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Pocas veces el arte y el deporte se encuentran tan 
unidas en una persona, como sucede con Alfons 
Serrahima i Bofill. Nacido en 1906 en Barcelo-
na era el tercer hijo de una familia importante, 
acomodada y numerosa, de siete hermanos y 
una hermana. Desde corta edad Alfons se carac-
terizaba por la habilidad en armar y desarmar 
juguetes y en reparar las averías que se producían 
en la vivienda familiar. Los hermanos Serrahima 
y un grupo de amigos del Colegio de los Jesuitas, 
se reunían frecuentemente para jugar al fútbol 
en el jardín de la casa donde residían, situada en 
Sarriá (barrio distinguido de la periferia de Bar-
celona). Bien pronto, decidieron fundar un club 
deportivo al cual denominaron Junior, que nació 
en 1917 y que fue y es uno de los clubes más sim-
páticos y entusiastas de Cataluña. Allí nuestro 
protagonista jugaba al fútbol generalmente de 
extremo izquierdo, era zurdo, y al hockey (na-
turalmente por entonces sobre tierra). También 
practicó diferentes especialidades atléticas, aun-
que, como él mismo nos contaba, sin destacar en 
ninguna de ellas, al contrario que alguno de sus 
hermanos que fueron campeones de Cataluña y 
España, e incluso uno de ellos, Joan, alcanzó el 
olimpismo en 1928. 

Alrededor de los 15 o 16 años, casi por casua-
lidad, entró a trabajar en el taller de joyería de 
Antoni Urpí localizado en Sarriá, donde co-
menzó su aprendizaje como orfebre y joyero. A 
los 29 años en una exposición en la Sala Parés 
de la calle Petritxol de Barcelona, sorprendió al 
público y a la crítica por la novedad de las piezas 
expuestas, delicadas, simples y austeras en con-
traste con el decorativismo del neobarroco y del 
arte Decó. Alfons Serrahima, maestro de joyeros, 
estableció un puente entre la joyería novecentista 
y la joyería moderna. Este resultado le llevo a 
establecer un taller propio en la calle antes citada 

y posteriormente en “1934 en la céntrica Rambla 
de Cataluña”. 

Serrahima dedicó su obra a la joyería tradicional 
– broches, brazaletes, collares… – y a la orfe-
brería religiosa - cálices, custodias, candelabros 
litúrgicos… Su estima y conocimiento del depor-
te, le llevaron a utilizar su técnica profesional, su 
buen gusto e imaginación para crear una amplí-
sima obra de orfebrería dedicada a la medallís-
tica y a los trofeos deportivos (hockey, hockey 
sobre patines, caza, tiro con arco, montañismo, 
esquí, rugby, esgrima, vela, tenis, baloncesto, 
bowling y otros muchos). Estas obras se distin-
guen por su singularidad, recordando fácilmente 
el deporte al cual están destinadas. En 1952 le 
fue otorgada Medalla de Oro en el concurso de 
Trofeos Deportivos de la Bienal Internacional de 
Barcelona; en 1959 el Primer Premio de Trofeos 
Deportivos en el concurso internacional de los 
Juegos del Mediterráneo de Barcelona; y en 1970 
el Primer Premio en la Bienal de Arte de Bilbao. 
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ALFONS SERRAHIMA ORFEBRE Y JOYERO DEL DEPORTE

ALFONS SERRAHIMA GOLDSMITH AND JEWELLER OF SPORT

Figura 1. Cinco Serrahimas jugadores de hockey del Junior. (Melcior, 
Lluís, Alfonso, Pep, Rafel).
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Figura 2. Medalla J.J.O.O. 1968. Figura 3. Medalla Inauguración del refugio de 
montaña Sant Jordi

Figura 4. Trofeo de Baloncesto. Figura 5. Trofeo de Bowling. Figura 6. Trofeo de Caza. Figura 7. Trofeo de Esgrima.   

Figura 8. Trofeo de Deportes de Montaña. Figura 9. Trofeo de Hockey sobre patines. Figura 10. rofeo de Hockey. Figura 11. Trofeo de Rugby.           

Alfons Serrahima que falleció en 1988, fue un personaje 
extraordinario que poseía una importante afición a la 
fotografía y al coleccionismo (sellos, etiquetas publicita-
rias, sobres de azúcar y especialmente libros de cocina). 
Era proverbial su habilidad como pastelero que le llevó 
a escribir hacia 1987, a manera de dulces memorias, un 

libro titulado “Els pastissos” (Los pasteles) de la edito-
rial “Edhasa”. En el prologo de la obra escribió Manuel 
Vázquez Montalban: “…todo su sabroso saber pastelero, 
relatando unas memorias del paladar, (…) Memorias 
inocentes, que no van dirigidas a justificar su vida, sino a 
enriquecer un patrimonio.” 


